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Con licencia de la Autoridad eclesiástica. ,--~ 

f 1 Espíritu del :Mal, enemigo acérrimo de J esucris-
~to y del humano linaje, bien ha comprendido en 

su maligna y astuta sabiduría: que la union dá la fuer­
za; por eso desde el primer golpe que descargara en 
el Eden sobro nuestros primogenitorcs, intentó sepa­
rarlos de Dios, fuente y principio de unidad; y sepa­
rado el hombre de Dios, dividirlo y subdividirlo sin 
término1 de sus semejantes, debilitarlo de esta mane­
ra por completo, y enervadas ya sus fuerzas, some­
terlo absolutamente á su tiránico yugo, No habria por 
cierto concebido plan, ni mas artero, ni mas inicuo, 
ni tampoco mas directo para realizar su odiosisirno in­
tento. La historia de la guerra sin tregua, que Sata­
nas ha declarado y hecho al hombre y á las socieda­
des, desde el principio, no es sino la historia de las di­
,isioncs. Mas Jesucristo, hermano de ese hombre1 su 
Salvador, su Caudillo, enarbolando la bandera de la 
Cruz, levanta,da entre el Cielo y la Tierra, tifiéndola 
con su propia sangre y sacrificando su vida clavado 
en ella, venció al infernal Dragon, le humilló, que­
brantó sus fuerzas; y el "consumatum est" que sus di-
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vinos lábios pronunciaran al espirar, fue en efecto, 
-consumacion de la alianza reestablecida entre Dios 
y el hombre, alianza que El mismo selló con su san• 

· gre. Reestablecida la union con Dios, debía serlo igual• 
mente la dB los hombres entre si: brotó, por lo mismo, 
del cosmdo de Jesucristo, la, Iglesia su esposa, reves­
tida del imborrable carácter de unidad, pam que los 
cristianos, teniendo II Un Se1i01•, una fé, un bautismo. 
un cruerpo y u,11, espíritu,· solícitos en guarda1· la unidad 
del espí1·itu en vínculo de paz, (1) como se espresa el 
Apóstol, constituyesen de esta manera una sociedad.fir­
me, estable, , contra la que jamás prevalecerán las 
puertas del infierno "Et portae i?iferi non p1·revalebunt 
adversus eam. 1, (2) 

Sin embargo: exacerbado el odio satanico, procura 
siempre . . .. ¡inútiles esfuerzos,! infiltrar en el seno 
mismo de la Iglesia su vi?'us destructor: herejías, cis­
mas, errores de todos géneros, han agitado, si, jamás 
hecho zozobrar) la Nave de Pedro, que impávida y se­
rena resiste el bravío oleaje, surcando el mar con 
derrotero cierto, dirigida por la diestra mano de su 
Piloto) que, infalible, la gobierna. 

Nunca, sin embargo, como en la época presente, 
:Beelcebub, príncipe de las tinieblas, ha reesforzado sus 
escuadrones, aguzado su astucia y acometido eon 
mas implacable ódio: todas las herejías, todos los erro­
res, las pasiones todas se han confederado en infer­
nal alianza: la negra Masonería y el hipócrita libera­
lismo, preñados de tantos males, los abortan eon sin 

(1) :jlom. e. IV. v. 3, 4 y 5. 

(1) Math. c. 16. v. 18. 
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tgual impudencia, diseminándolos por el mundo en­
tero. No parece sino que prevé Satanás una reac­
cion, que presiente una nueva derrota, y su orgullo 
humillado, hace los últimós esfuerzos por resguardar 
el puesto . ... ¡Postreras convulciones del Dragon, que 
al morir, se estremece horriblemente! . . .. 

¿Y qué de extraño, si México es igualmente blanco 
de los tiros satánicos, cuando l.a Mujer que desde el 
Paraíso fué anuneiada para quebrantar la cabeza de 
la Serpiente, se ha constituido de un modo singular, 
Madre y ·señora del Mexicano? No es admirable que­
la Secta Misteriosa, que el Protestautismo, el Libera-

. lismo y los demas errores, traten de dividir las creen­
cias de nuestro país, que intenten descató~arlo; ad­
mirnble sería que los l\f cxicanos, teniendo tal Madre, 
permanecieramos frios espectadorc~ de sus conquis­
tas, que inertes, contempláramos cstupidamente sus 
avances; que contentos con lamentaciones inútiles, 
_quedásemos atónitos al ver los extragos causados y 
las víctimas que sucumben; que permitiésemos al De­
monio alardear impunemente del triunfo y arrancar, 
con desvergonzada insolencia, del seno mismo de Ma­
ría sus predilectos hijos, nuestros hermanos de Méxfco. 
, Pero si es verdad que hasta aquí se·habi_a apode­

rado de los Mexicanos no sé que especie de estupor, 
somnolencia, fascinacion, timidés, apatia, ó como lla­
marse quiera, en presencia del m.:il, no lo es menos 

. que se nota ya cierto movimiento, cierta animacion, 
cierta vida, el d~spertar del que dorm.íá pesado letar­
go; comiénzase ya á tener conciencia del peligro; 
la alarma empieza á penetrar en las masas; el ene­
migo se ha descubierto en su formidable magnitud y 
fealdad; se entrevé lo negro del abismo á donde po-

. . 
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demos ser precipitados; y en mecli9 de ln general afilc­
cion, parece que se oye de todos los ángulos del suelo 
:Mexicano, esta aclamacion unánime: ¡A la Vírgcn 
de Gnadaluper .... Si ¡á Maria,! porque Ella es nues­
tra Madre. ¿Y quién podrá salvarnos, si no es Ella? 

· En el Tepeyac está izado el estandarte de la victoria: 
¡corramos allá! .... ¡coloquémonos bajo su egida y el 

enemigo será derrotado! 
Esta confluencia misma en torno de María, es se­

guro presagio del tr:rnnfo: táctica del enemigo es di­
vidirnos, y el Tepeyac es fuerte inespugnable: reuni­
dos alli los Mexicanos, serémds fuertes, podrémos 
combatir con denuedo: asentó en él su trono la Reina 
de Anahuac, y su poder y f½U soberanía exelsa confun­
dirán á Satanás, le humillaran hasta el polvo. ¡No 

temamos! . . .. 
De esa convocatoria general, de esa cita que los 

cristianos del pai~ nos hemos dado al Tepeyac, son 
flagrante demostracion, brillante prueba las peregri­
naciones al Santuario de Nuestra Señora de Guada­
lupe, q_ue de nlgunos ail.QS acá, organizadas en. cada 
una de las Diócesis de :Mé2,.ico, se verifican anualme11-
te, con singular devocion y entusiasmo. 

La de Q,uerétaro, marchando al frente su Guada­
lupano y amadísimo Prelado, fué vor sesta vez á tri­
butar Los homemtjes de adoracion, amor, profunda 
gratitud y humilde obsequio á su amada :Madre·ypo-

derosa Patrona. 
Dos meses antes el Ilustrisimo Soñor Obispo, con 

su acostumbrada solicitud y eficacia, diré mejor: con , 
empeño y anhelo todavía mayores que la vez ante­
rior, cuidó de preparar y exitH.r los ánimos de sus clio­
cosanos- con lrt :sigt.icnte: 

CARTA PASTORAL. 

NOS, RAFAEL S. CAMACHO, por la gracia 
de Dios Nuestro Señor y de la Santa Sede 
Apostólica, Obispo de Querétaro, á N. M. 
I. yV. Sr. Arcediano y Cabildo, al V. Cle­
ro secular y regular y á todos los fieles 
nuestros diocesanos, salud, paz y bendi­
cion de N. S. J. C. 

Venerables hermanos é hijos muy amados~ 

Los años anteriores habiamos tenido el consuelo de­
ir personalmente en peregrinacion, en compañia de 
las comisiones de N. lif. I. y V, Cabildo y Seminario 
Conciliar, y de muchos de nuestros diocesanos, a.l 
Santuario del Tepeyac cerca de 1\Iéxico, á celebrar 
sl 8 de Septiembre, la funcion que corresponde á. 

.nuestra Iglesia, en honor de la Santísima Virgen 1\1a-
ría de Guadalupe nuesti-a Patrona nacional. El afio 
pasado, por primera vez determinamos que las Pa­
rroquias, Vicarías y Asociaciones de nuestra diócesis 
tomaran parte en la peregrinacion, haciéndose repre­
sentar por una comision y llevando tanto las comi-
. ' 

s10nes, como todos los peregrinos., algun donativo pa-
ra el culto de la Santísima Virgen. 

'Nuestra voz pestoral fué escuchada y respondida 
como de costumbre, y tuvimos la satisfaccion de ve­
rificar una peregrinacion mas numerosa que otros 
anos, llevando nuestros homenajes y ofrendas á la. 
que quizo llamarse en el Tepeyac, nuestra buena Ma­
dre Y Protectora. Tu-vimos entonces una prueba pal­
})able de que nuestros homenajes y ofrendas fueron 
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aceptados con agrado; pues Dios Nuestro Señor con• 
cedió á nuestra peregrinacion un favor seüaladisimo, 
protegiéndola y librándora de un espantoso dessstre, 
cuando regresando á esta ciudad el dia 10 de Sep­
tiembre, sufrió el tren del ferrocarril que la condu­
cía un descarrilamiento cerca de Tula, á la orilla de ' . un precipicio, donde hubieran encontrado muerte ms-
tant~nea 6 graves herfdas nuesb:os hermanos, á no 
haber intervenido una proteccion manifiesta, con la 
cual salieron todos libres é incólumes de todo mal; 
dándonos con esto, la. Providencill. Divina,. no so­
lo un beneficio muy singular; sino una seilal inequi~ 
voca de benevolencia y un estímulo poderosísimo pa­
ra aumentar nuestro fervor y devocion guadalupana. 

Por tanto, en el presente año, y con el fin de au­
mentar el fervor religioso de todos nuestros diocesa­
nos, deterrcinamos dirigiros la presente, con dos meses 
de anticipacion, para que llegue oportunamente á 
todas las Parroquias y Vicarías de la diócesis, con el. 
objeto de convidaros á la peregrinacion que· tendrá 
lugar, Dios mediante, el próximo Septiemor~ para 
·celebrar la funcion el dia 8 del' mismo en el Santua­
rio del Tepeyac. En consecuencia determinamos lo 

siguiente. 
Iremos, Dios mediante, al Tepeyac á celebrar de 

Pontifical en la funcion del día 8 del próximo Sep-

tiembre. 
Esperamos que N. M. I. y V. Cabildo, mande una. 

comision de su seno, como lo ha hecho los años an· 

teriores. 
Llevarémos tambien una cotnision num~rosa de 

nuestro querid@ Seminario Conciliar. 
Invitamos á todas las personas que puedan sufra~ 
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gar sus g-astos para que vayan personalmente en la 
peregrinacion. 

Excitamos á todas las Parroquias y Vicarias para 
que se hagan representar en la peregrinacion al Te­
peyac. Las personas que estén dispuestas á ir darán 
su nombre al Sr. ~ura ó Vicario correspondiente para 
que ~e forme la lista de peregrinos, entre los cuales 
el m~mo Sr. Cu~~ ó Padre Vicario nombrarán el que 
presida la OOm1S10n de la Parroquia ó Vicaria res-
pecti~a. ~ 

Los 1?i~nos Sres. Pál'rocos y Vicarios cuando lean 
en el pulp1to la presente, señalarán un dia de fiesta 
para hacer en la Iglesia una colecta de la ofrenda 
que han de mandar al Tepeyac, y que se entregará 
á la per~ona que presida la comision de la misma 
~~rr?qllla ó Vicaría, para que la entregue á los ecle­
s1ast1~os que han de recoger estos donativos en la 
Igl~e1a de C~puehinas del Tepeyac antes de la funcion. 

~1 n~ hubiere personas dispuestas á ir en la pere­
gnnac1on, el Sr. C~ra ó Padre Vicario lo a visará á 
nuestra Secretaría y mandará lo que se haya colec­
tado de ofrenda para llevarla á su objeto. 

~vitamos á todos los establecimientos de enseñan­
za o beneficencia, así como á las Asociaciones de pie-
dad y G · rem10s de obreros y artesanos, para que se 
hagan representar por una comision que lleve sus 
ofrendas á la Santísima Vírgen. 

t Excitamos la devocion de todos los que como can-
ores p~edan ayudar al desempeilo del coro, para 

que, baJo la direccion del Sr. Pbro. D. J. Guadalu­
p~ Velazquez, á quien se presentarán con anticipa-
c10n para los en t 'b ' · sayos, con n uyan con su cooperacion 
al mayor lustre do la funcion. 
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Como muchas de las A.sociacio11es i11yitadas-no tio­
ncn hecho estandarte, disponemos que no haya mas 
estandarte que el que lleva la diócesis, bajo el cual 

irá toda la percgrinacion. 
El dia 8 de Septiembre á las seis y media de la ma­

ñana se organizara en la Iglesia de Capuchinas del ' . . 
Tepeyac la entrada solemne de la peregrmac10n; Y 
despues se recogerá la colecta de las ofr_endas, por 
eclesiásticos que designarémos con este-0bJeto. 

Concedemos á todos nuestros diocesanos que estén 
alli presentes, cuarenta dlas de indulg·encia por cada 
Salve ó Ave 1\Iaría que recen ante la Maravillosa 
Imágen de la Santísima Virgen de Guadalupe que se 

venera en dicha Iglesia. 
Procurarémos conseguir rebaja en los precios del 

ferrocarril, como se ha hecho otros años; [l) Y opor­
tunamente se publicarán a.visos con los términos de 
esta concesion, para que los peregrinos puedan cal­
cular con alguna seguridad sus gastos, 

El dia 8 de Septiembre, los fieles que no hayan po­
dido ir en la peregrinacion, · procurarán rezar una 
SalYe á la Santí.sima Vírgen, uniendo su intencion 
con la nuestra., y les concedemos por esta buena obra 
cuarenta dias de indulgencia. 

Excitamos la devocion de todos los Seüores Sacer­
dotes para que con su predicacion, exhortaciones etc., 
contribuyan al buen éxito de esta peregrinacion. 

Recibid nuestra bendicion pastoral, que os manda-

(1) El año pasado, de Querétaro á Méxlco ida con ,uelta, 
cobra.l'on $ 8 en primern clase, $ 5. 25 en segunda Y $ 4 en 
tc1·cera,. 
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mos con la presente, en el nombre del Pa.dre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Esta carta se leerá inte1· Mi,ssatum solernnia, el pri­
mer dia de fiesta despues de su recibo, en nuestra 
Santa Iglesia Catedral y en todas las demás Iglesias 
de la diócesis, fijimdola en el lugar acostumbra.do. 

Dada en nuestra casa episcopal de Querétaro, á 7 
de Julio de 1891.-+Rafael, Obispo de Querétaro.­
Por mandado de S. S. l. y R., Pbro. Lic. li1aniwl Rive­
ra, Pro-secretario, 

Sucedo con las obras de Dios, cuando se sostienen 
y son impulsadas por sus representantes y Ministros 
en la Tierra, lo contrario que con los proyectos ins­
pirados por la vanidad, la ambfoion, el orgullo, ó cual­
quiera otra, de las humanas pasiones: e808 proyectos 
a.parecen primero con exagerados tamaño ¡ acógen­
se con entusiasmo y calor fosólitos; hacen grande rui­
do en su realizacion; parecen absorber todos los áni­
mos; y vénse por doquiera espíritus insensatos acudir 
revoloteando, cual frívolas mariposas, en torno del 
brillante foco de luz que los deslumbra¡ mas pronto, 
muy pronto, el desengaño triste sustituye á la ilusion 

• Y el tedioso fastidio viene á ocupar el puesto de fre­
nético gozo: pronto, muy premto se descuidan, se aban­
donan,· decaen, mueren, y en su tumba queda sepul­
tado muchas veces hasta su mismo recuerdo. No así 
en las obras del Señor: no así en las prácticas subli­
mes de la Religíon y de la piedad: ordinariamente 
tienen principios casi imperceptibles y poco á poco 
se van acreecntando, hasta dominar por completo las 
sociedades, y los frutos que proclucen son imperece­
deros: fuentes de agua viva, que saltan hasta la vida 
eterna. Es que Dios es infinito1 y el corazon hUIDa-

2 
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no, lejos de fastidiarse disfrutándolas, encuentra, por 
el contrario, ca.da vez, en ellas, nuevos y dulcísimos 
goces. Es que el espíritu supera. y sobrevive a la 

m~teria. 
En esta vez la peregrinaoion Queretana fué mas 

numerosa y sin duda mas a.nimada aun, que la ante­
rior. La voz pastoral del Ilmo. Sr. Camacho halló 
eco fiel en los corazones de sus amantes diocesanos, 
preparados ya, por otrn parte: el inminente peligro 
de que fuimos salvados el año próxfrno pasado, por la 
mano poderosa de l\Iaría, aumentó la gratitud de los 
que tuvimos la dicha de ser objeto directo de su amor, 
en esa ocasion, y despertó santa envidia en nuestros 
hermanos: los primeros creyéronse obligados á pagar 
en persona la deuda contraida; y los segundos anhe­
laban cobijarse igualmente con el manto de su Madre, 

El dia 24 de Julio, el Sr. Lic. D. Sebastian Larron­
do, co:rrúsionado para contratar un recreo en el Fe• 
rrocarril Central-Mexicano, dió el siguiente: 

AVISO AL PU:BLICO. 

La Compafila del Ferrocarril Central Mexicano, 
con motivo de la Peregrinacion que saldrá de esta 
Ciudad á la Vill.1, de Guadalupe el dia ocho de Sep­
tiem bre próximo, pondrá. Trenes de Recreo de esta 
Capital y de San Juan del Rio, bajo las condiciones 

siguientes. 
1 a. La salida de los peregrinos tanto de esta Ciu-

dad como de San Juan del Río, podrá hacerse en to· 
dos los Trenes ordinarios de los días cineo, seis y sie· 
te de Septiembre próximo; pudiendo regresar hasta la 

media noche del dia diez. 
2ª Los precios por boleto de ida_ y vuelta de esta 

J.3 

Poblacion. á México serán en 1 ª clase-$ 7. 9L 2ª cla­
se$ 5. 27. 3ª clase 3. 96. 

3ª En la Estacion de S3,n Juan del Rio se expen" 
derán los boletos para la Peregrin3,cion siendo los 
precios por viage redondo en ia clase$ 6. 14. 2ª cla­
se $ 4. 1 O y en 3ª $ 3. 08. 

Querétaro, Julio 24 de 1891.-La Comision . . 

Grato, muy grato al corazon del pia.doso Quereta­
no es contemplar á sus hermanos, animados del mis­
mo espíritu, agitá11d0se con entusiasmo santo, prepa­
rar cl.e$de entonces Sll viaje al Tepeyac; y mas aun, 
considemr los sacrificios del pobre jornalero, del ar­
tesano humilde, que serccnando parte de su mísero 
jornal, de su mezquino salario, reunen el precio del 
pasaje, y un óbolo de ofrenda que llevar, insignifican­
te quizá á los ojos del mundano, pero gratísimo 
al cor-azon de Dios y de María, que no atienden á la 
pequeñez del don) sino á la magnitud del sacrificio. 
No fué otra cosa lo que expresó Nuestro Señor Jesu­
cristo, cuando testigo de las ofrendas que al Templo 
lle-varan el orgulloso rico y la humilde viuda, excla­
mó, hablando con sus discípulos: En ve1·dad os digo: 
que mas echó esta pob1·e viuda, qtte todos los ofros, en 
-el a1·ca; po1·qite todos han echado de aquello qite les so­
b1·aba: mas esta, de su pobreza echó todo lo que tenía, 
todo su sustento.. [ 1] 

Diez ó quince días ántes del 8 de Septiembre, ca­
rabanas edificantes, á pié, se desprendieron de algu­
nos pueblos de la Diócesis, marchando en peregrina­
cion devota hácia el Santuario de Nuestra Sefiora~de 

-{J) Márc. cap. ~2. vs. 43 y 44. 
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Guadalupe: treinta inditos de Amealco, sesenta y dos 
personas de Tequisquiapan y otras de diversos pun­
tos, aun de Querétaro misma. La ferviente y since­
ra devocion, tan notable, por lo cornun, en las perso­
nas de humilde esfera, sacrificios tan completos, no 
pueden menos que ser muy agradables á los ojos de 
Dios Nuestro Seiior y atraer para la Diócesis toda, 
abundnntisimas bendiciones del cH~lo. 

El Illmo. Sr. Obispo, acompafütdo de los Sres. Ca­
nónigos, P€IJ.itenciario D. Juan Gonzalez y D. Fran­
cisco Figueroa, comisionados por el V. Cabildo, y del 
Sr. Cura del Sagrario Pbro. D. José M. Gonzalcz, 
marchó para la ~pital el din, 4. 

Era granclioso, consolador y verdaderamente tier­
no el cuadro que presentaba la estacion del Ferroca­
rril, en los días 5, 6 y 7, á las horas de partir el tren: 
Querétaro entera se vió alli reunida en esos dias; 
porque decirse pudiera que no hubo fan¡ilia., de la. 
que alguno ó algunos de sus miembros, no fuesen co­
misionados por los demt\s, parn representarla ante 
el a.ltar de l\faría, llevando por credenciales, una 
ofrenda, una suplica, un suspiro, una. lágrima, una 
pena, que dcpositaT en su seno, un sentimiento de 
gratitud que derramar á sus planta.s, ó alguna nece­
sidad, pam impetrar su remedio: se retrataba en to­
dos los semblantes, om la risuel°ia y pura alegría del 
nii1o, que va corriendo á arrojarse en el re;;azo de 
su amante madre, ora la tranc1uila serenidad, la des-e 
cansa.da, confianza del dolor, que espera muy pronto 
el bálsamo eficáz que le eme; ya el ardiente fuego 
del corazon arrepentido que está próximo á deshao­
gar las dulces amargmas de que se encuentra lleno, 
ó tambien la. cándida inocencia del alma, que, limpia 

ló 

vá á saturarse de inefables consuelos. Súplicas, re­
comendaciones, encargos, recuerdos: no se oía otra 
cosa en aquellos momentos. Por fin llegaba el tren 
lanzando resoplidos, cunl fatigado monstruo que se 
detiene un poco para tomar aliento, y proseguir lue­
go su afanosa marcha: una verdadera avalancha de 
peregrinos se arrojaba entonces á los estribos de los 
wagones, disputándose la su biela, y á pocos momen­
tos Ycianse aquellos, á pesar de ser en más número 
que de ordinario, llenos entcra~cnte de pasageros: 
estentóreo rugido poblaba, en scg-uida los aires: el 
monstruo comenzabn. lentame.ute su marcha, precipi­
tándola por gmdos, y doblando la curva que re dirigo 
Mcia c.l monumental acueducto, bajo cuyos arcos,.cual 
si fuesen triunfales, pasa con desdeiioso orgullo, perdia­
se de vista para la multitud que permaneciera en la 
estacion toda,ia mirándolo alejarse. Así trasportó á 
la Capital más de mil Q,ueretanos. 

Nada notable ocurrió en los viajes, si no fueron 
grntísimas rcminicencias, dulcísimos sentimientos, que 
se agolpaban á la mente y al corazon, cuando en 
vertiginosa carrnra pa.samos por el lugar de nuestra 
grandiosa ca.tástrofc del afio pasado, cerca de Tula: 
todos procuraban asomarse por las Yentanillas de los 
coches, para ver, siquiera fuese como relámpago, ya 
el abismo á donde pudimos ser lanzados, ya el ame­
no paraje donde pasa.mos el dia, y sobre todo, el ár­
bol misterioso de los recuerdos, bajo cuya sombra, 
clavada en el tronco, por una espina, la Imágen ben­
dita do l\Iaría Sa.ntisima de Guadalupe, y arrocli­
llado~ todos, rezamos el Rosario en accion de gracias, 
alternando los misterios, con el arrobador Safoe Ma(­
na Dornina, á cuyas sublimes armonais, ardientes l¡-
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grimas regaron aquel suelo de imperecedera memoria. 
Apenas la hermosa mañana del 8 de Septiembre 

derramaba sobre México sus primeros albores, cuan­
do podría notarse ya á los peregrinos disponiéndose 
con alborozo para salir hácia la Villa de Guadalupe. 
Era la Natividad de María y el mundo todo parecía 
regocijarse á los ojos del Cristiano. :Muchos empren­
dieron su marcha a pie. Espectáculo digno de los 
ángelés era contemplar aquella calzada poética que 
se tiende desde México hasta -ól Santuario Guadalu­
pano, salpicada por doquiera de grupos p~regrinos 
que la transitaban, embalsamando el ambiente con 
el perfumado timiama de la oracion, que en blanquí­
simas nubes de humo se elevara desde sus corazones 
hasta el cielo, mezclado con las suaves notas de mís­
ticos cantares á Maria. El Popocatepetl y el Ixtac­
cihuatl, q~e de ahí se divisan :!t lo léjos, cubiertas ·de 
alba nieve sus elevadas cimas: el Santuario quema­
gestuoso se levanta al fin de la calzada, parece~ 
aumentar la devocion1 predicando aquellos la cándi­
da pureza que debe revestir el alma cuando vá á pos­
ternarse delante de Maria, é infundiendo este el Santo 
temor de que ha de estar penetrada, cuando pise los 
umbrales de aquel recinto sagrado, del hogar bendito 

de los Mexicanos. 
A las seis de la mañana el Illmo. Sr, Obispo, ,acom­

pañado de las comisiones del Cabildo y Seminario 
Conciliar, en tranvías especiales se dirigió á l,a, Villa: 
llegados á la Iglesia de Capuchinas, cerca de la Co­
legiata, en donde se encuentra hoy la celestial Imá­
gen de la Santísima Virgen, se organizó luego la pc­
regrinacion desde la puerta hasta el Altar Mayor: ' . marchaba en primer término el Sr. Cura de HL"'\tla· 
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huacan del Rio, en la Arquidiócesis de Guadalajara, 
Pbro. D. Juan Nepomuceno Gómez Llanos, portando el 
estandarte de la Diócesis, el cual está formado con los 
colores nacionales, al rededor una guirnalda dorada 
y en el centro se leen, por un lado esta inscripcion: 
"Iglesia ele Q1¿etéfa1'0, y por el otro: 8 de Septiembte 
de 1891 . .Acompañaban al estandarte, llevando las bor­
las que de él penden, el Sr. Cura del Sagrario Pbro. 
D. José M. Gonzalez y el Sr. Pbro. Lic. D. Manuel 
Rcynoso; seguía el coro de cantores y los alumnos 
del Seminario, reYestidos con uniforme de manto y 
beca; despues los Sres. Eclesiásti.c.:os, revestidos de so­
brepelliz; y por último, presidía el limo. Sr. Obispo, 
revestido de capa pluvial y Mitra, portando en la 
mano su cayado pastoral; le acompaftaban los Sres. 
Canónigos D. Juan Gouzalez y D. FranciscoFigueroa. 
Los <lemas fieles no pudieron formar igualmente en la 
procesion, porque su gran número y la pequeilez de 
la Iglesia no lo permitieron: de~de sus lugares respon~ 
dian por lo mismo á las estrofas que fueron eantadas. 
Comenzó entonces la marcha procesional y al mismo 
tiempo el Orfeon entonó las tiernisimaa estrofas con 
que los Querétanos saludan, aiio por ano, en el Tepe­
yac á la Satísima Virgen: 

Pues concebida 
Fuiste sin mancha, 
Ave María 
Llena de gracia. 

Oh Virgen Madre 
Nuestra abogada, 
Refugio dulce 
Firme esperanza . . . . etc. 

Amplio el corazon, anhelante el espíritu por en-
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contrarse, al fin, ante la Imágen de María, cuando 
por singular beneficio llega á realizar sus esperanzas; 
cuando rodeado de tan sublimes y grandiosas cir­
cunstancias; multiplicado en los corazones de sus her­
manos y formando sin embargo con ellos, uno solo, 
recibe el primer oleaje de virtud, de santidad, de 
amor, de ternura, de consuelo, de esperanza que na­
cen de esa Imágen divina,, queda, extaciado, absorto, 
iuundado en ese mar inmenso de toda perfeccion, y 
no puede menos que exclamar, casi fi,erct ele sí, como 
la Reina Sabá contemplando fas grandezas de Salo­
mon: « Verdacle1·os son las cosas que yo había oido en 
mi tierra, aee1·ca de tus pláticas y de tii sabidtiria .... 
yo misma he venido y lo he visto por mis- ojos, y he ha­
llado por expe1·iencia g_ue nu me han dicho la mitad; 
mayo,· es tu sabidm·ía y tus obi·as, que la fama que he 
oido. Dichosas fas gentes y dichoso$ tus sietvos, que 
están siemp1·e delante de ti, y oyen tu sabidw·la. Ben· 

* Lib. ID dito sea el Seiío1·, tu Dios á quien has complacido, y te 
Reg · cap,. X· ha puesto sobre el trono de L~rael, po1·que el Se1ior amó 
vv. 5 6,7 8y ·d h' · 
9. ' ' siempre á Ism~l y te ha estableci o rey, para que wie-

ras equidad y justicia.*» 
Si: las santas er:nociones que experimenta el alma 

delante de la celestial Imágen de :Maria Santísima de 
Guadalupe, pasan todo lengua.ge. ¡Bendito sea mil· 
veces nuestro Dios que tan singularmente all).a á Mé­
xico, constituyendo á su excelsa Madre la Reyna Y 
Sen.ora de Anahuac! ..... . 

Terminada la procesion, el Ilmo. Sr. Obispo, con­
movido profündarncnte, invitó á sus Diocesanos á re­
zar en coro una Salve por las necesidades de toda la 
Iglesia l\foxicana, y en especial por las de la Iglesia 

de Querétaro. 
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Fue colocado én seguida el estandarte á los piés 
del trono de Nuestra Señora, en señal del más pro­
fundo rendimiento, permaneciendo allí todo ese dia 
y el sigui~nte. Cuatro Eclesiásticos fueron comisio­
nados para colectar las ofrendas de los peregrinos, 
reuniéndose la cantidad de $ 579. 25. y algunas ve­
las de ceta, cuyas ofrendas fueron distribuidas por el 
Ilmo. Sr; OBispb de la manera siguiente: $ 200. OO. y la 
cera para el culto de la Santísima Vírgen en la Igle­
sia de Capuchinas; y la restante para la obra de la 
Colegiata. 

Despues siguió la misa conventual de diaha Cole­
giata, y luego la Sexta y solemnisima Funcion de la 
Mitra de Querétaro, en la que no estuvo expuesto el 
Santísimo Sacramento, porq~e el Caeremoníale Episco­
porum prohibe la exposicion cuando hay Misa Ponti­
fical, excepto algunos días expresamente señalados. 
Entre las razones de tal prohibición una es que, es­
tando expuesto el Santísimo Sacramento, tendrían que 
omitirse algunas ceremonias de la referida Misa Pon­
tifical, como el uso de la mitra, la sesion en el balda­
chino y otras. 

El adorno de la Iglesia y altar se éncomendó al Sr. 
Colector Pbro. D: .Ag;ustin Galindo, quien desempeñó 
su encargo satisfaétoriamente: de las bovedas pendían 
guirnaldas de cedro, cipres y pino ornadas dé flo­
res: doce gruesas cirios, colocados en grandes cande­
leros de metal, ardían en el altar mayor, y cuatro en 
cada uno de los laterales adornados con coronas de 
flores, cuyos matices, de los colores de nuestra ban­
dera, les daban grande significacion: Entre los can­
deleros veianse ricos adornos de metal y multitud de' 
ramilletes de flores naturales, como lo eran igualmeri-

3 
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te las de las coronas que adornaban los cirios. Nota• 
bles por su hermosura, místico significado y fragante 
aroma, que se esparcía por toda la Iglesia, se hicie­
ron grnn número de varitas de nardo, cargadas de 
flores, que formando hacecillos y colocados en jarro• 
nes aumentaban la belleza del altar y naturalmente 
recordaban el II N al'dus mea dedit odo1·em suuni O del Can­
tar de los Cantares, que segun A-Lapide significa en­
tre otras cos.as, la fragancia de la humildad de Uaría, 
que subiendo hasta el seno del Padre, en donde repo­
sara su Hijo Eterno, le hizo descender, atraído por 
ella, á su vientre virginal, haciéndose hombre. 11 Quia 
resperoit hitmilitatem ancillae sitae. 11 

En cuatro cirios colocados en grandes blandones de 
metal, y á los lados del altar mayor, en el presbite­
rio, se veían pequeños estandartes1 de la Congrega· 
cion de Santa María de Guadalupe y de las diversas 
Parroquias de la diócesis, en número de veinte. 

Celebró de Pontifical el Ilmo. Sr. Cam~cho, asis­
tiéndolo los Sres. Canónigos :Magistral D. Florencio 
Rosas y D. Francisco Fígueroa; ministraron de Diá­
cono el Sr. Cura del Sagrario Pbro. D. José J'.11. Gon­
zalez y de Subdiácono el Sr. Pbro. Lic. D. Manuel 
.Reynoso; de l\Iitra el Sr. Pbro. D. Pablo Feregrino Y 

• de Báculo el Sr. Diácono D. Francisco Torres. Maes­
tro de Ceremonias el de la, Colegiata. Ocupó la Cáte­
dra Sagrada el Sr. Prebendado de la misma Colegiat.a 
Pbro. D. Fortino Hipólito Vera. Inútil es encomiar 
.los dotes literarios del orador y su basta erudicion1 

principalmente en lo relativo á la Santísima Virgen 
de Guadalupe: las obras que ha publicado á este res­
pecto y la pieza que vá inserta al fin de la reseña, lo 
recominedan suficientemente. 
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Asistieron á la funcion1 obsequiando bondadosa­
mente la invitacion del Ilmo. Sr. Camacho, el Vene­
rable Cabildo de la Insigne Colegiata, y varios Sres. 
Sacerdotes de la Archidiócesis de México. El V. Ca~ 
bildo de la Iglesia de Querétaro, fué representado, 
como se ha dicho1 por los Sres. Canónigos Penitencia­
rio D. Juan Gonzalez y D. Francisco Figueroa; el Se­
minario Co11ciliar, por el Sr. Rector del mismo Canó­
nigo Magistral D. Florencio Rosas, por los Sres. Ca­
tedráticos Pbros. D. Trinidad Cervantes y D. Manuel 
Reynoso, los Sres. Subdiácono D. J esus Frias y Meno­
rista D. HonomtoHerrera y por los alumnos que asis­
tieron con uniforme de manto y beca. El Sr. Cura 
del Sagmrio Pbro. D. José 1\I, Gonzalez1 el M. R. P. 
Fr. Agustín Gonzalez, los Sres. Pbros. D. Pablo Fere­
grino, D. José M. Arias, D. Simon Tadeo Herrera y 
D. Fr::mcisco Velazquez, y varias comisiones de dis­
tinguidos Señores y Sef1oras seculares, representaban 
á las Parroquias, Vicarías, Corporaciones1 y Asocia­
ciones de la diócesis, quedándolo dignamente las Pa­
rroquias del Sagrario, Santa Ana., San Sebastian, San 
Juan del Rio1 San José Iturbide, Cadereyta, San Pe­
dro Toliman, Amealco1 Tequisquiapan, Colon, La 
Cañada, El Pueblito, Santa Rosa1 El Doctor, Xichú 
Mineral; las Vicarias deHuimilpan,Hércules, Bernal, 
Vizarron, Arroyo Seco y Tierrn. Blanca; el Liceo Ca­
tólico, Conferencias de San Vicente de Paul; Socieda­
des: .,-Esperanza," 11 La Caridad/ ¡¡Humanitaria;" 
Asociacion de ''Los Santos Angeles," 11 Apostolado de 
la Oracion" y otras. 

Terminada la funcion y la Salve1 se obseqtúó á los 
pereg1inos con ejemplares impresos de la poesía que 
sigue: 
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L0S PEREGRINOS Q,UERETANOS 

EN EL TEPEYAC 

~TE SU EXCELSA MADRE MARIA SA~SIMA DE GUADALUPE. 

Salud, r.repeyac grandi!)so! 
¡Salve, radiante Maria! 
Virgen que la luz envia 
Madre del amor hermoso! 
El peregrino piadoso 
Llega humilde ante tu altar 
Los cánticos á ento:na.r 
De su fé pura y sencilla, 
A ti, Vírgen sin mancilla, 
Limpia estrella de la mar. 

Pujante y mudo vapor 
Trajo de tierra lejana, 
La multitud qucretana 
Al impulso de tu amor: 
No del peligro el horror 
Le infunde torpe egoísmo; 
Serena pasa el abismo, 
Trasponiendo monte y llanµ, 
Pues la lleva de la mano 
La piedad y el patriotismo. 

Y hoy á tus plantas, Señora, 
Vuel\Te á postrarse de hinojo~ 
Y ante tus divinos ojos 
A Dios en tu templo adora. 
Por tu influencia salvadora 

Hasta aquí su paso avanza 
Y, en agradecjda p;lianza, 
Elev,a á tu excelsitud 
El canto de gratitud 
Junto al canto de alabanzg. 

Un año Jt_a, cuando volvia 
A sus hogares gozosa, 
El precipicio una fosa 
Terrible, á sus piés abría; 
Más tú, bendita María, 
A Dios tornando propicio, 
Le volviste en beneficio 
Tu faz qµe Uev a consuelo, 
Mostrándole arriba el cielo 
Y humillado el precipicio. 

?op 0$0 fory{t ·anhclante, 
Y, sin vacilar jamás, 
Si el peligro dice: ¡atrás! 
La fé le dice: ¡adelante! 
Torna, pues, tu pueblo amante 
Ante tu imágen bendita, 
Y tus beneficios grita, 
Y tt~ poderío pr~gona, 
Cuando sus cantos ~ntona. 
Donde tu bondad habita. 

Vuelve tu rostro divino 
A tu pueblo que te invoca, 
Hoy que ag-radecido toca 
La meta de su camino. 
El canto del peregrino 
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En tus oidos resuene, 
De piedad tu pecho llene, 
Bendicion llevando en pos, 
Y de Dios, de tu Hijo Dios, 
El justo enojo serene. 

De tierra noble y creyente 
Gracias á implorar venimos, 
Gracias que siempre obtuvimos 
De tu amparo indeficiente. 
Llegue nuestro llanto ardiente 
A tí, del desierto flor, 
Trayendo en ofrenda amor, 
Consoladora esperanza, 
Firme f é que todo alcanza, 
Y una ensefl.a tricolor. 

Haz que esa fé al profesar, 
Noble, el pueblo donde mora, 
No por ideas corruptoras 
Llegue su fuego á entibiar; 
Y la enseña al empuñar, 
Q,ue es de la Pátria el pendon, 
Nunca reciba baldon. 
Cuando en sus manos esté, 
Si el alma conserva Fé 
Y amor patrio el corazon. 

Tepeyac, 8 de Septiembre de 1891. 

En la tarde se rezó el Rosario, en seguida se cantó 
la Salve y despues la letanía Lauretana. 

El dia 9 se cantó en la misma Colegiata una :Misa 
en accion de gracias á Dios Nuestro Señor y á la San-

tisima Virgen, por habernos concedido la dicha de 
visitarla y por todos los favores de que ftúmos llenos. 
Ofició de Preste el Sr. Canónigo 1fagistral D. Floren­
cio Rosas, y ministraron los Sres. Pbro. Lic. D. Manuel 
Reynoso y Diácono D. Francisco Torres. 

La parte musical en todos esos actos fué desempe• 
fiada por el Orf eon, dirigido por el Jl,faest1'o de Canto­
res de la Iglesia Ca,tedral de Querétaro, Pbro. D. J. 
Guadalupe Velazquez, y compuesto del coro del Se­
minario y un buen número de filarmónicos quercta­
nos, entre los cuales se encuentran reputados y dis­
tingtúdos profesores. El órgano so uso únicamente 
pa¡a sostener las melodías gregorianas y cubrir pe­
queños intermedios, en cuyo desempeño merece el Sr. 
D. Cárlos Esquive! un especial elogio, por haberse 
apartado en su estilo, de la ligereza y poca gravedad 
religiosa, defectos dignos de censura y por desgracia 
tan generalizados entre nosotros. Profanos en el ar­
te, no nos detendremos minuciosamente acerca de la 
interpretacion, cumplidamente artística, al decir de 
los inteligentes, de cada una de las obras clásicas que 
figuran en el Programa. Bástanos, en nuestra cali­
dad de cronistas hacer constar el fervor y entusiasmo 
religiosos, que en todos los ánimos produjeron, hasta 
derramar lágrimas, asi la sábia y devota sencillez ar­
rnónica de Zachariis y del Palestrina español el o-ran v• / b 

1ctoria; como, en su género respectivo, las arreba-
~doras armonias del célebre G ounod y del ilustre Rhe­
lll1berger. Testigos como fuimos de sinceros· y espon­
tlneos elogios, salidos de personas, jueces competen­
tentes, de nuestra culta sociedad y de la Capital, no 
tenemos el menor inconveniente en consignarlo, dan­
do gracias á Dios, porque __ ccde en honor de nuestro 
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muy digno Prelado, y tambien de 'nuestro modest~ 
pueblo, que cada dia revela mas y mas su buen senti­
do por el gusto creciente hfLcia el canto de San Gre­
G;egorio y la música sagrada que sabe inspirarse den­
tro las prescripciones de la Liturgia Católica. Hé aquí 
el Programa que ejecutó el Orfeon formado por mas 
de cincuenta voces, en los días 8 Y 9. 

MAÑANA DEL DIA 8. 

SEXTA. 

Dornine ád adjuváiiditm me f est'ina, 
á cuatro voces ....... . ......... . 

Ps. hef ecit in salutm·e etc.; Falsi bor­
doni á 4 y 5 ,voces alternados con_ 
versos de canto gregoriano ..... 

MISA. 

Introitus Canto gregoriano. 
Kyrie, Glaria, Cred<>, etc. Misa á 4 

voces ......... • •. • · · · · · · · · · · · · 
Graduale, Coral aleman .. • •, • • · · · · 
Offertm·ium Canto gregoriano. 
Ave Mm·ía, arreglada ávoces solas. 
Communio,. Canto gregoriano. 

AL FIN DE L.! MISA. 

L. VICTORIA, 

ZA.CHARIIS J 
VIADA.NA, 

CH. GOUNOD, 

G.ETT. 

L. BACA, 

Sal·ve Regina á 4 voces . . . . . . . . . . . . RHEIMBERGEB, 

POR LA TARDE, 

Misterios del Rosario, O Sanct'issima, 
antiguo cántico á 4 veces. 

Salve á 4 voces. 
Letanía, Canto · gregoriano. 
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MISA DEL DIA 9. 

Introitus, Canto gregorLtno. 
Kyrie, Gloria, Credo, etc., ]Hisa á 5 

voces. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . CH. G0UN0D. 
Gradttale. . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . G. ETT. 
of/ertorimn, Canto gregorütno 
O salutaris. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . CH. GOUNOD. 
Communio, canto gregoriano. 

La mayor parte de los peregrinos regresamos el 
rLa diez por la mañana. Llenos de satisfaccion y re­
bozando de ese consuelo, de esa paz que se experi­
meda despues de practicar alguna obrn piadosa, des­
pues de recibir inmensos beneficios y gracias del cielo 
anhelando, por vernos de nuevo allado de nuestros 
hermanos de Querétaro para hacerlos participantes 
de nuestra misma felicidad, y referirles una á una 

las impresiones del viaje, y en especial de la visita á 
la Santísima Vírgen. Nuestro viaje de regreso fué 
tan feliz como el primero. Llegamos á Querétaro: la 
estacion. estaba tan concurrida como cuando parti­
mos: en todos los gTupos de familias que ahí se encon­
traban se oian plácemes y felicitaciones á los que vol-
vi:m ......... . .. . 

Si cada peregrinacion pasa como todo lo de la vi­
da, no sucede lo mismo con los frutos que producen 
y los inmensos beneficios que reportan: en el órden 
individual, en el doméstico y en el social, ellos son 
imperecederos. Muchos quizá pasan desapercibidos 
por de pronto á miradas miopes ó preocupadas, en 
el órden moral; más no por eso dejará de subsistir la 
verdad eternamente. 


